
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE 
PREOiOS DB SUSGRIPelOlí 

En la Panfniula UNA PESETA al mes. 
Extranjer®, 7'50 PESETAS trimestrs. 
Comunicados á precies c© vencionales. 

Hedacden y talleres: j . Xorengo, 

SÁBADO 23 OE «AARZO DE 1901 

NUM. 912 
PRECIOS D:- LO í ANUNCIOS 

En euarta plana OO'OS pesetas líne 
En segunda y tercera 60'IG id id* 
En primera 00'20 id id. 

jffdminisfración: Saavedra fajardo, 15. 

EL SEÑOR 

EAN Y TOMMS 
DEL COMERCIO DE ESTA PLAZA, HA FALLECIDO 
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Al participar á sus amigos tan sensible pérdida, ruegan se sirvan asistir á su entierro y fune
ral que se verificarán en la Iglesia parroquial de Ntra. Sra. del Carmen; el primero mañana do
mingo á las cuatro de su tarde, y el segundo el martes 26 del corriente á las nueve de la ma

ñana, por lo que les quedarán sumamente agradecidos. 
Murcia 2 3 de Marzo de 19ol 

El duelo ge despide en la plaza de Agustinas. Casa mortuoria, plaza de CamRohos, 27. No se reparten esquelas. 

POLÍTICA 
ECOIÓMICA 

Separar loa asuntos sociales 
y económicos, que son hoy la 
preocupación mas honda y 
transcendental, y los industria
les y mercantiles relacionados 
con aquellos de la política, que 
es la ciencia de la gobernación 
de los pueblos, ha sido siempre 
íiial procedimiento; pero ha
cerlo hoy es totalmente impo
sible, si no se quiere dislocar 
por completo la marcha pro
gresiva de las naciones y con
denarlas á muerte segura. 

Ayer parecían sobreponerse 
los llamados problemas de la 
política, á los económicos y so
ciales; hoy tienen estos muchí
sima mayor importancia é im
peran sobre aquéllos, aunque 
nunca pueden dejar de tener 
todos entre sí la necesaria é ín
tima relación que se impone. 

Antes se creían indispensa
bles en la dirección de los pue 
bíos, militares prestigiosos, pa
triotas de exaltada fé en sus 
ideas políticas, hábiles coiíoct-
dores de las evoluciones y re
voluciones en sentido guber
namental, y ellos fueron los 
que transformaron el régimen 
caduco, organizaron la Admi-
íiistración general y local, lo» 
procedimientos electorales, la 
forma de armonizar é igualar 
las clases, dando á todas inter
vención en los asuntos públi
cos, y procurando, con mayor 
ó menor acierto, respetar cier

tos derechos adquiridos; pero 
esto que, sin ©star por compe
to terminado, ya se planteó 
por generaciones anteriores á 
la nuestra, no preocupa tanto 
hoy como lo que se refiere á 
los asuntos sociales y económi
cos, y por ese motivo se siente 
la necesidad de que gobiernen 
hombres bien enterados de 
estas materias, que hayan 
estudiado, meditado y hecho 
trabajos prácticos de posi
tiva valía en ©1 orden social 
y en lo que á la industria, á la 
agricultura, al comercio y a k 
banca se refiere, y acomoden 
la administración general del 
pais y de la Hacienda pública 
á las necesidades sentidas en 
este orden, procurando armo
nizar los intereses para equili
brar las diversas fuerzas que 
componen la Nación y conse
guir el verdadero progreso 
dentro de la paz pública. 

Mucho importa el que se de
puren los defectos del sufragio 
electoral, para que la represen
tación dé todas las clases sea 
una verdad en las Cortes y en 
las corporaciones locales; que 
á la libertad no se le pongan 
cortapisas usando viejos y pe
ligrosos procedimientos; que 
cuanto se relacione CQU el Ejér
cito, la Marina, las creencias y 
prácticas religiosas, la ense
ñanza y lo demás que viene á 
constituir el organismo del go
bierno se perfeccione hasta 
donde los medios nacionales lo 
permiten, para hacer el traba
jo común más fructífero y la 
la vida moral más pura; pero 

esto no se logrará sin que los 
intereses materiales prosperen 
y sin que á la industria, al co
mercio, á la agricultura y á la 
banca se le den aquellos alien
tos, facilidades y medios que 
las ciencias social y económica 
exigen hoy para que el capita
lista y el industrial, el patrono 
y el obrero, logren en la mejor 
concordia llenar las aspiracio
nes legítimas que abrigan. 

El fomento de la industria y 
del comercio, el hondo proble
ma de las huelgas, las refor
mas arancelarias, la ya grare 
situación de los cambios, la ne
cesidad de amplitudes para el 
comercio exterior, una buena 
organización bancaria acomo
dada á las necesidades de los 
tiempos y del país, el pronto 
rostableciniiento d«l crédito 
agrícola, el abaratar los trans
portes, la reforma de los viejos 
procedimientos de amillarar la 
riqueza, la confección de un 
presupuesto tal como-las nece
sidades presentes lo exigen y 
todo lo demás que se refiere á 
la vida social económica del 
país, precisa un estudio con
cienzudo y reformas rápidas, 
porque ha sido grande el aban
dono hasta ahora. 

Poco se estiman ya, afortu
nadamente, las declamatorias 
é hinchadas elucubraciones de 
los políticos de ocasión y de 
los poetas financieros; nadie 
hace caso hoy de los progra
mas con líneas generales y 
lugares comunes; las gentes 
quieren proyectos completos, 
justifioados con antecedentes, 

razonamientos, estadísticas y 
números, siempre que sean 
precisos, y por eso toda labor 
en este sentido tiene que ser 
meditada, clara y persuasiva. 

No hay nadie que no crea 
preciso cortar el agio para 
abaratar los cambios; se estima 
indispensable, que el crédito 
agrícola tome con urgencia 
cuerpo y realidad; se reputa 
ventajosa la creación inmedia
ta de un gran Banco industrial 
que supla las deficiencias de 
los demás Bancos y dé á fabri
cantes, mineros ó industriales 
de todo género recursos en 
buenas condiciones para reali
zar lo que ahora es muy difícil; 
se entiende indispensable aco
meter las reformas de Hacien
da sin los empalagosos ex
pedienteo», mortificaciones in> 
justas al contribuyente, y sin 
tantos y tantos abusos como 
realizan los covachuelistas ig
norantes; se quiere, en fin la 
regeneración económica, pero 
con hechos, no con palabras. 

Olmgumto» ntlntrntoflalaa 
La tempestad que existía haoa dias en 

el fondo del gabisete liberal ha subido á 
la aiiperfleioie y ha empezado á esteriori< 
zarse. 

Los ministros que DO pueden aguanter 
por mas tiempo la absorvente poHtioa 
del Sr. Moret, han plantead© la cuestión 
ante í)l prosidente del Consejo. 

El Vito dü oouflanza que se ha teaido 
qua d*r al ministro de la Gobernación, 
para reforzar el partido libarai on aquo-
llr>B proTinoias doude esté débil, ha «oU 

mudo la medida da la pai|ienoi& An 1«)S 
oonsejeroi. 

Anoche, al aaUr del Gonaaj*. en l«a te
mibles corrillos en el salón á la hora da 
las despedidas cariño<<íifi, se habló de la 
ex lesiTa pníponderHiioJu de» M iret y pa
rece que se fraguó aígo. 

Frsgnárass ó no, el easo es que f.yer 
8fl desataron los vientos en la oasa de 
Sagasta. 

Han TÍsltalo Tarios ministros ai jefa 
y le han dicho, sobrapoeo más é menos: 

—No se nombra pon&noia en que no se 
nombre á Morot; no «e da voto da coa-
fianza que no pida Moi et; no a» maova 
nada sin quH flgnr • M:'-ít. Tai preponda-
rauoiannte IHS g-int « v> sieud) antipolí
tica, porque se va á creer que sin Muret 
nohay gobierno. No estam»s^disgn«taiop, 
ni mucho meuos; pero oreemos que no 
conviene al gobierno tal situación. 

Como puede versa, ya se ha roto el 
fuego contra el ministro de la Goberna-
oién, que era lo que faltaba, porque f«l 
disgusto existía y ya lo hablamos seña
lado. 

Realmente, la presi©n de Moret apare
ce abrumadora y ante los que oon©oea el 
Qobitrn© por sus ncuerdos, Moret resul
ta disponiéndulo todo y acordándolo 
todo. El papel de los demás ministres^ 
ante la opinión, es bien triste y esta si
tuación es peor respeoto de loa minia 
tros nuevos. 

Fstos ministros nuevos sdn los que 
0stán, oou razia, más disgustados, por
que teniendo iuioiativas y siendo dígaos 
de obtaner aplausos, ap&reeen solo «orno 
figuras deoor&tivas de More|. 

Ya veremos lo que da todo ello resulta. 

GontmntanMo paraonmjes 

El Sr. Sagasta ofrc ció ayer la pres'dun 
eia del Const'jo de Insírnoclán rúub'oú al 
Sr. Mtíut ro Ríos y éste eootestó que 
nouGB. 

Eutonoes se 'e ofreció al Sr. Lopoz 
Puigoei vor, el oual dijo lo mieimo, 

Pero el Sr. Puigoorver oonfavan ¡ió 
eoQ el Sr. SagdBta á ú úma h)\'i i) U 


